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Circuitos indígenas: mujeres Navajo y la racialización de la temprana manufactura electrónica

Internet y la informática se han convertido en una parte absolutamente integral de la vida cotidiana. Algunos dirían demasiado. A medida que continúan floreciendo los debates sobre si estamos demasiado encadenados a nuestros dispositivos digitales, los historiadores y otros humanistas se encuentran haciendo preguntas diferentes. ¿De dónde surgieron estos artefactos, cuyo trabajo los creó y qué fuerzas sociales y culturales colisionaron para hacer posible su creación y adopción? Los estudiosos de los medios digitales y las humanidades digitales están comenzando a profundizar más en la historia de la cultura de la computación, buscando partes de la historia que pueden haber sido descuidadas, enterradas o de algún modo dejadas fuera de los relatos existentes de Silicon Valley y el surgimiento de la Internet.
Soy profesora de medios digitales en la Universidad de Michigan en Ann Arbor, donde enseño en el Departamento de Cultura Americana y el Departamento de Estudios Insulares del Pacífico Asiático y el Departamento de Artes y Culturas de la Pantalla. He publicado dos libros sobre cómo la gente de color estaba representada en la Internet sólo textual de los años noventa, así como en la más visual de los años 2000. Los artefactos que he estudiado han sido todos digitales, como salas de chat, sitios web y MMO (Massively Multiplayer Online Role Playing, Juegos de Rol en línea para jugadores múltiples masivos) como Blizzard's World of Warcraft.
Para mi último proyecto de libro quise tomar una trayectoria diferente de la investigación y me interesé en la historia de la gente de color como trabajadores en la industria de circuitos de computadora de Silicon Valley. Las Colecciones Especiales y Archivos Universitarios de la Universidad Stanford [Leland Stanford Jr. University, Palo Alto] albergan cajas de material organizado y no organizado sobre William Shockley, una figura basal para la historia de Silicon Valley. Shockley fue mejor conocido por haber co-inventado el transistor con Walter Brattain y John Bardeen, y su historia ha sido cubierta en bellos relatos como Hoddeson y Riordan's Crystal Fire: the Invention of the Transistor and the Birth of the Information Age. Sin embargo, yo estaba menos interesada en Shockley como el "Padre de Silicon Valley” y más interesada en los últimos años de Shockley, cuando se convirtió en un defensor muy público del racismo científico, también conocido como eugenesia.
En tanto el movimiento por los derechos civiles en los Estados Unidos estaba ganando terreno, Shockley en voz alta y públicamente defendió la afirmación de que los afroestadounidenses eran menos inteligentes que los blancos estadounidenses. No podría haber elegido un momento peor para defender esta posición. Sus conferencias sobre eugenesia en Stanford fueron organizadas por activistas estudiantiles. Shockley negó las acusaciones de racismo, citando datos que interpretó para argumentar que los asiáticos y los judíos eran más inteligentes que los estadounidenses blancos. Esta afirmación no apaciguó a nadie y, a pesar de haber utilizado su posición en la Academia Estadounidense de Ciencias para dar una serie de conferencias impopulares e indeseadas sobre las virtudes de la eugenesia, atrajo pocos seguidores. El banco de esperma que Shockley abrió para distribuir gratuitamente el esperma de los ganadores del Premio Nobel a las mujeres interesadas en mejorar la carrera no atrajo a otros donantes aparte del propio Shockley.
A pesar de sus defectos, Shockley era un científico brillante y un empresario influyente. Shockley era tan conocido por ser legendariamente tan mal administrador como por su mano magistral para la contratación del mejor talento. Yo tenía curiosidad por ver si sus opiniones influyeron en sus decisiones de contratación y, por extensión, en las de otros CEOs en los años de formación de Silicon Valley. ¿Podría ser posible que el estereotipo de la "minoría modelo" de Asia, y la escasez de afroestadounidenses y latinos en la industria de computadoras, pudieran tener algo que ver con las prácticas de contratación basadas en opiniones como la de Shockley? ¿Podría él haber dado una mano en la toma de ventajas sobre y contra grupos raciales que él pensó eran inferiores o superiores? ¿Podría el fuerte racismo de Shockley haber profundizado la "brecha digital" e impedir que la industria de la computación sea más diversa?
Nunca lo sabré, porque en Stanford me encontré con una caja de materiales que cambiaría la dirección de mi investigación por completo. Esta caja contenía los boletines corporativos de Fairchild y los informes anuales para los accionistas que representaban mujeres Navajo dobladas sobre microscopios que soldaban juntos circuitos integrados. No tenía ni idea de que los indígenas de los Estados Unidos habían desempeñado un papel tan importante en la historia de los dispositivos de computación. Como académica de estudios étnicos tuve algún conocimiento sobre la historia de los nativos estadounidenses, pero nunca había oído ni imaginado que tal cosa pudiera haber existido. Voló en la cara de todo mi conocimiento sobre Silicon Valley y minorías raciales. Se hizo evidente que este era mi próximo proyecto.
Aprendí que desde 1965-1975 la división de semiconductores de Fairchild Corporation operaba una gran planta de fabricación de circuitos integrados en Shiprock, Nuevo México, en una reserva Navajo. Durante este tiempo la corporación era el empleador privado más grande de trabajadores indios en los Estados Unidos. Los circuitos que los trabajadores Navajo casi enteramente femeninos produjeron fueron utilizados en dispositivos tales como calculadoras, sistemas de guiado de misiles y otros dispositivos informáticos tempranos. Después de pasar por las cajas de Stanford, sabía que necesitaba aprender más. Como sin duda lo habían hecho muchas veces en el pasado, los bibliotecarios de Stanford me condujeron al Museo de Historia de la Computación. Por desgracia, para entonces yo necesitaba regresar a Illinois. Me puse en contacto con el CHM por correo electrónico para preguntar acerca de sus materiales en la planta de semiconductores de Fairchild que se construyó en la Reserva Shiprock Navajo y después de unos intercambios hice una cita de investigación. Cuando llegué en persona me saludaron con cajas y cajas de folletos, notas internas, documentos legales y otros materiales que documentaban el funcionamiento de la primera, y de resultas, última planta de semiconductores construida sobre tierra Navajo.
Este archivo fue simplemente increíble. Algunos de los materiales fueron donados por ex empleados de Fairchild, como Terry McCollister, un gerente de ingeniería, y Geri Hadley, un gerente de marketing, que los había encontrado entre sus cosas mucho después de la jubilación y los donó al CHM. A partir del material aprendí que la planta fue recibida por los Navajo en Shiprock, y que después de algunas dificultades iniciales, las mujeres Navajo se hicieron altamente consideradas como trabajadores de montaje debido a sus dedos ágiles y artesanía cuidadosa. La historia de las mujeres navajo en la informática temprana está muy poco documentada en las historias oficiales de Silicon Valley. La mayoría de las personas asocian a la gente Navajo con el tejido de manta, la cría de ovejas y la fabricación de joyas, no con las tecnologías digitales. Tanto la Universidad de Illinois, donde trabajé cuando empecé esta investigación, como la Universidad de Michigan, tienen excelentes programas de Estudios Indígenas Estadounidenses y yo sabía por el trabajo de mis colegas que la presencia de indios ha sido ignorada a menudo en las historias tradicionales de los Estados Unidos Estaba decidida a aprender todo lo que podía sobre el compromiso de Fairchild con la gente Navajo como parte de los primeros trabajadores de alta tecnología de la industria.
¿Cómo y por qué el fabricante de semiconductores más avanzado del mundo construyó una planta de ensamblaje electrónica de última generación en una reserva Navajo en 1965? La respuesta breve es: trabajadores baratos, abundantes, hábiles y beneficios fiscales. Un comunicado de prensa de Fairchild de 1969 explica que la planta fue "la culminación de los esfuerzos conjuntos del Pueblo Navajo, la Oficina de Asuntos Indígenas de los Estados Unidos (B.I.A) y Fairchild." El liderazgo navajo ayudó a impulsar este proyecto; Raymond Nakai, presidente de la Nación Navajo de 1963 a 1971, y el autodenominado primer líder navajo "moderno", fue instrumental en llevar a Fairchild a Shiprock. Habló con fervor acerca de la necesidad de transformar a los Navajo como una tribu indígena "moderna", y ¿qué mejor manera de hacerlo que poner a sus miembros a trabajar haciendo circuitos, signos potentes de futuro que no eran más grandes que la uña de una persona?
En el CHM tropecé con el artefacto-premio que pondría en marcha mi investigación: un folleto en color de Fairchild de 1969 celebrando la apertura de la planta de Shiprock, Nuevo México. Estaba llena de fotografías de mujeres tejiendo alfombras, así como dobladas sobre microscopios en el laboratorio de fabricación. La primera página del folleto presenta solamente una fotografía grande de una alfombra rectangular marrón, negra y blanca, tejida en un patrón geométrico compuesto de ángulos rectos que se conectan y se cruzan. Junto a él es un párrafo corto: "Gracias por ayudarnos a celebrar la dedicación de la nueva instalación Shiprock de Fairchild Semiconductor, una asociación en progreso".
El texto que acompaña recuerda al lector que "el tejido, como todas las artes Navajo, se hace con imaginación y artesanía únicas, y se ha hecho de esa manera durante siglos […] la construcción de dispositivos electrónicos, transistores y circuitos integrados también requiere ese mismo compromiso personal con la perfección. Por lo tanto, fue muy natural que cuando Fairchild Semiconductor necesitó expandir sus operaciones, sus gerentes mirasen a un área de gente altamente calificada que vive en y alrededor de Shiprock, Nuevo México ".
La idea de que los tejedores Navajo son idealmente adecuados, incluso con cableado, para manufacturar diseños de circuitos ya hilados, ya en metal, apela a una noción romántica de lo que son los indios y el papel que desempeñan en las historias de la tecnología de los Estados Unidos.
Este experimento de traer la industria electrónica de alta tecnología a la reserva Navajo en Shiprock terminó abruptamente. En 1975, los manifestantes asociados con el Movimiento Indio Americano (AIM, American Indian Movement) ocuparon y cerraron la planta, demandando mejores condiciones para los trabajadores. De hecho, la industria había experimentado una desaceleración y algunos trabajadores habían sido despedidos. Aunque esto era parte de una tendencia nacional y no algo que se dio únicamente en la planta de Shiprock, dado el contexto social nacional de protesta contra el racismo y las violaciones de los derechos civiles, no es de extrañar que esta ocupación siguiese pegada a los talones del impasse del AIM en Wounded Knee y la ocupación de Alcatraz en California. Los manifestantes consideraron la planta como una continuación de la explotación de los nativos, y estaban en lo cierto respecto de que la zona de Shiprock había sufrido dificultades económicas durante muchos años, dificultades que estaban directamente relacionadas con el despotismo y empobrecimiento de los navajos. Era difícil para ellos no percibir estos despidos como cualquier cosa que no fuese más de lo mismo. Los manifestantes se fueron después de una semana, pero para entonces Fairchild ya había decidido cerrar la planta permanentemente, centrándose en cambio en sus operaciones en Asia.
Mi nuevo libro se iniciará con un capítulo basado en esta investigación, “Indigenous Circuits: Navajo Women and the Racialization of Early Electronic Manufacture.” Esta sección documenta cómo la idea de externalizar la fabricación electrónica de las trabajadoras de color en Asia se puso a prueba dentro de las fronteras de los Estados Unidos, en una reserva Navajo en los años 60 y 70.
Estoy profundamente agradecida al Computer History Museum por su ayuda con esta investigación, que comenzó como un proyecto sobre eugenesia y Silicon Valley y terminó siendo algo muy diferente.
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